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Representantes del proletariado de Cataluña ads­
critos a la Unión General de Trabajadores de Espai1n · 

Pronunciábamos ayer muy pocas palabras de salu­
tación a los delegados del Congreso, con la esperanza 
de ser hoy más extensos y d~ poder ampliarlas, para 
exponeros cw!.l es la orientación polltlca y slndlcal tro­
zada por In Unión General de Tr!lbajadores en su m­
timo Pleno Nacional. 

Sean nuestras primeras ptilabrns en Catalw\a. pa­
labras que pronunciamos no sin emoción, por la In­
gente tarea que cae sobre nuestros hombros y por la 
propia incapacidad personal para ello, unas palabras 
de Tecuerclo para los cardos en el frente y para los oom­
batrentes que en el frente luchan por la libertad del 
proletariado y del pals, y que aqul representa tan mag­
nlflcamente el camarada Del Barrio. 

Vue~tros mártires son también los nuestros 

Sean camb!én palabras de las primeras que pro­
nunciemos nosotros en este comicio las dedicadas a 
exaltar la memoria de otros caldos, en circunstancias 
acaso ml\s dolorosas aun para el proletariado; para 
los camaradas cafdrn; en la retaguardia y caldos en uno. 
luc.ha fratricida, en la cual a la Unión Oenernl de Tra­
bajadores no le ha t.ocado más parte, en este periodo 
trtlg!co de la guerra clvU, que el de vfctlma. Jaml\s la 
Unión General ha armado el br)lZO nl de sus atnlados 
contra el proletsrlado de diStintas fracciones. 

¡Roldim, 'I'l'lllas. sesél Nombres d~ mArtlres vues­
tros, que por ser vuestt·os son también nuestros. y que 
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quedan Incorporados a la blatorla de la lucha de la 
Unión General, no sólo de la Unión OenPrlll de Tra 
bajadores en Catalufta, sino de la Unlón General de 
Trabajadores de Espafta. 

La U. O. T. nació en Catalulla 

Se consULuyó la Unión General de Trabajadores; 
\'ió nacer Cataluña esa organización. Esta organización, 
que lleva el nombre de Unión General de Traba,Jado­
rea, a propuesta de un llpógrafo madrlleño ll.'ll.stente al 
primer Congreso, en 1888. celebró en Barcelona, a pe­
Uclón y a requerimiento de un grupo de organizacio­
nes de una población catalana, de Mataró, el Congre­
~o de constltuelóo. 

Este tipógrafo madrllello, pasando los años, habla 
de ser norte y gula del proletariado español. Yo evoco 
aqul su nombre con el carlt\o y con la emoción de que 
somos capaces todos 1011 que hemos seguido su trayec­
toria. Este llpógraCo se llamaba Pablo Igle.slall. 

Se consmuyó en Catalulla la Unión General de Tra­
bajadores. Sin embargo, Cataluña pe~ awsente 
dumnte todo un J)('rlodo, deo cerca de medio siglo, de 
la Unión General. ¿A qué causa obedece que permana 
ca la Unión General sin lnftumcla cerca de laa masas 
proletarias· catalanas y que no seo. comprendida en oa­
talut.n la orientación Ideológica de la Unión General Y 
a que ésto. no tenga aqul aquella base que le era ne­
cesario tener, habida cuenta de que en Co.talul1a eXIs­
ten amplias capas del proletariado en las cualea la 
Unión General hubieru podido y hllblera debido apo­
yarse? 

Existia incomprens ión de los problemas de Catalufta 

Ha exlstido. como ya lo ael1alamos ayer, una Incom­
prensión acaso mutua, de cuiU era la misión de la Unión 
General. de cuál era su algnlllcaclón polltica, de cut­
les eran sus afanes ¡·evoluclonal'IOS. Eldstla, acaso, por 
parte de la dirección de la Unión General -Y en eao 
nos comprendemos todos; no es un ataque dlrl¡ldo a 
ninguna tracción de la Unión General- una Incom­
prensión de los problemas de Calalu11a. 
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Y as!, por ejemplo, hemos v.sto cómo ac¡ut, durnqJ,e 
11n periodo de decenas de ntlos, no exlstlan más que pé­
qnei\a.s organizaciones de la Unión ~ncral de Traba­
Jadores; per¡uoilas organizaciones que servlnn sólo pura 
mantener vivo el rescoldo de una acción y de unos pro­
cedimientos y de unos principios. Y yo nprovecbo la 
ocasión para saludar aqul, de paso, a aquellos viejos 
m!lltantes, que a despecho unas veces de las burlas, 
otras de las mnenazas y otrru~ de los ataques, han man­
tenido, 11 lo largo de deceniiS de a!l.os en Barcelona y 
en Cataluila, en alto la bandcm de la Unión General de 
TrabajadorC3 de Espa!l.a. 

Existla por parte de la organización de la Unión 
General, acaso una incompreru~IOn de los problemas de 
la Autonomfa y de las n:•clonalldades. En 1932, por 
ejemplo -Y sobre esto volveremos cuando examinemos 
las relaciones con el Secret.nrlndo de Catruunn-, cuan­
do el pals adqulrla una estructura que correspoudla a 
una estructura de 'tipo federal en lo polltlco, la Unión 
General de Trabajadores, que ha.>ta entonces babia te­
nido una estructura basada en la organización geogr:l.­
llca del pals. adoptaba una estructura de tipo vertical, 
a base de Fed~rnclones Nacionales de Industria, sin te­
ner cm cuenta, en absoluto, sin que quedaran bien de­
limitadas IM racnltades que en el orden regional pu· 
dieran tener las organizaciones. 

Esto ha hecho que las relaciones entre la Unión Ge­
ueral y el SecrdaTiado no hayan sido hasta ahora todo 
lo cordlalcs y todo lo justas que hubiera convenido al 
proleLarlado e4paflol y ni proletariado de Cataluí\n. 
Porque hny que considerar que la prolongación y la am­
pliación de las tuerzas de la Unión Genel"nl en Cata­
luña es la ampliación y la prolongación y la extensión 
de las fuerza.• de la Unión General'de Trabajadores de 
Espafla en todo el pals. 

Hagamos historia y precisión de las recientes 
Incidencias en la U. G. T. 

Yo quisiera, aunque no se me oculta que no tengo 
mé.s remedio que hacerlo, eludir a.qul un tema harto 
desagrndablc para todos ln.s incldendas de la Unión 
GeneT~l de Trabajadores. Sin l'mbargo, In Importancia 
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y•el volumen de nuestra organización, la lmportancln 
que tlene en orden a la guerra y a la polltlca de nues­
tro pals, hace que nosotros no tengamos má.s reme­
dio que, no con todo detalle, pero si con algunos, ofre­
ceros el panorama de las Incidencias de esto.s meses y 
cuál ha sido nuestra actitud para que, al Igual que 
otros C<lngreso.s proletarlos celebrados desde el pr!me­
ro de octubre, el vuestro nos diga con sus voto.s y con 
sus netos si hemos obrado acertadamente o no en de­
fensa ele la unidad de la Unión General de Trobajado­
res. 

En el mes de mayo se celebró un Pleno en Valencl:t 
de la Unión General de Trabal adores, en el cual habla 
de examinarse la actitud polltlca ado¡rtada por la Eje­
cutiva con motivo de la crisis. La Comisión El ecutlva 
de la Unión General, al prodUCU"Se la crisis de mayo, 
publtcó una nota en la cual negaba apoyo, de cualquier 
género que !uera, a todo Gobierno que se !ormara que 
no tuviera determinadas caracterlstlcas. Considerando 
que esto era poner el veto Incluso a destacados elemen­
tos ugetlstas de probada capacidad, una buena parle 
del Comité, la mayorla, votó en el Pleno Nacional en 
el sentido de considerar que habla sido un error de la 
Comlslón Ejecutiva haber hecho aquella declaración. 
qu<l era Impropia del esplritu y de la responsabilidad 
que Siempre ha tenido la Unión General de Trabaja­
dores. 

A partir de aquel momento, la parte de Comisión 
Ejecutiva que funcionaba de la Unión General se de­
dicó al dleb incumplimierrto de los acuerdos tomados. 
que además de ser de censJ.Lra hacia aquella gestión. 
era establecer unas relaciones de cordialidad con Ca­
taluila, a la cual se saludaba, y a la cual. según mls 
noticias, aquella tentativa de EJecutiva acaba de ex­
pulsar al Secretariado de Catalul'la, como si tuviese al­
glin poder y alguna facultad para expulsar a nadie. 

La Insensata labor de la Ejecutiva destituída 

La Comisión Ejecutiva anterior pnx:edla contra In 
organización de Cataluña. La Comisión Ejecutiva no 
mantenia aquella politica de cordialidad obllgada con 
el Partido Socialista y con el Partido Comu1118ta, Jan-
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zandosc a una polltlcn de agresión contra el Partido 
Comunista con uno. csmpnña de Prensa. 

Ante e.stos hechos, lu mo.yorln del Comlte Nacional 
reunido se dirigió a In Comisión EJecutiVa en solicitud 
de que fuese com·ocado un Comité Nacional. En vez de 
convocarse PI Comlti! NaCional, ae procede a la ex¡¡ul­
_,Jon de catorce Federaciones Nacionales. Entre estas se 
Nlcontrabnn :tlg\mas de to.n hondn raigambre como la 
Federación de Mineros, como la I''ederación TextU. se 
ex¡¡ul$an catorce Fedcraélones porque estos catorce 
compat'lcros que representaban a lns Federaciones son 
hostiles u la pol!tlca de división r¡ue hace aquella EJe­
cutiva. 

Y mM tarde. cuando en auxilio de los compaileros 
y de las Federaciones expulsadas se mueven el resto de 
las Federaciones Nacionales de Industria, la ColiUSión 
Ejecutiva de la UniOn Oeneral procede a la suspensión 
de quince Federaciones Nactonalc8 md.s, entre las cua­
Jes ~e t•ncueniJ'an la Federación OráJ!ca Espnnoln. lu 
de la Edificación y otms. Y se dn la circunstancia cu­
rtosa que, en su afll.n de expul$ar, algunos se cx¡¡ulsan 
a si ml.sm06, porque pertenecen n Federaciones que son 
expulsados. 

Cómo ha procedido la Ejccuth·a nuc\'a 

. ' . 

Estos lnknsatos compaileros no aceptan que e! Co­
rnil~ Nacional se rcuna, y a la vista de ello, se proce­
dJO a unn convocatoria del Comll~ Nacional de In Unión 
Gl!Ileral, el cual ucm·dO: Primero, que en vlstu de que 
la Ejecutiva no ha cumplido con su deber de !ncllltar 
el d~nvolvlmlento democrático del Coml~ Nacional, 
y de haber podido con su art.ltud Incluso provocar cho­
ques violentos, destituir a la Comisión Ejecutiva de la 
Unión Oeneral. Se nombra un~ nu<•vn comisión Ejecu­
tiva, y cuando queremos eleglr un nombre. éste es el 
del compallero Ramon González Pella. compal\ero ab­
negado, y lo colocamos en la prmdencla y n la cabeza 
de la Unión General de Trabajadores, 

Inmedlnlamenlc, procedemos a ordenar <'1 trabajo 
de la unton Geneml. Se realizan durante ,.,te periodo 
unas gestiOnes tendentes a arreglar la cuestión surgi­
da en la Unión OenernL No ofrecemos por nuestra 
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pnrte motivo ninguno para que esto no puerta solucio­
narse. Muy al contrario, por nueStra parte se 1acU!ta. 
que pueda arreglarse esta cuest-Ión. Vamos a un mi­
tin en Madrid y no uUllzaruos un lenguaje agresivo n1 
mucho menos. ¡Y estos compaileros siguen tratando de 
hacer creer que son la Comisión Ejecutiva de la Unión 
General. a pesar de haber sidc• deStituidos por un Co­
mité Nacional! 

Recientemente hemos propuesto a unos compañeros 
de Hosteleria una fórmula d'! arreglo, conSistente en 
que las EJecutivas reunieran el Comlte Nacional y que 
en éste se resolviera de una maMra definitiva el pro­
blema. Pero e.~tos compañeros no quleren que el Co­
mité Nacional se reuna. porqu€ tienen la evidencia que 
e1 Comité les es hostil en su Inmensa mayorln. 

El colmo del absurdo y de la Incongruencia 

Y ahora mismo estos compaileros son todos, o por 
lo menos cinco de eUos, compañeros que pertenecen a 
Sindicatos que l'CConocen la at'torldad de In nueva Co­
misión Ejecutiva. Y as!, por ejemplo, se da la circuns­
tancia de que Francisco Largo Caballero pertenece a In 
SoCiedad de Albaiiiles, que se ha mostrado de acuerdo 
con la acción de la nueva Ejecutiva; que Tomás tam­
bién pertenece a un Sindicato que ha votado la adhe­
sión a la nueva Ejecutiva; que Mariano Muñoz perte­
nece a una organización de Madrid que ha mostrado 
su adhesión a la nueva Ejecutiva, y que Carlos Hemán­
dez, que es una especie de Royo VUJnnova. de nuestro 
movimiento. pertenece a In organización del Transpor­
te de Madrid, que está también conforme con la nueva 
Ejecutiva. 

Recientemente se ha celebrado por parte de ellos. 
muy en secreto, no como hacemos nosotros, con luz y 
con taq\llgrl\fos. una parodia de Comité Nacional. A 
este Comité han acudido siete representantes que no 
representaban a nadie m.is que a ellos, o en todo caso 
a sus familias. Y se da la circunstancia, por ejemplo. 
de que tlgu1-an entre las Federaciones Nacionales de 
Industria que apoyan esn poUtlca, alguna, como Hos­
!elerfa, ~>n que el propio presidente de ln Federnalón me 
ha confesado a mi, en la Secretaria de la Unión Gene-
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ral. que aalvo tres secciones, todas la.s demas recono­
cen la autoridad de la nue•-a EJecutiva. lo cual no Im­
pide a éste y a otros compa.tleros c¡ue ellos estén con la 
otra Ejecutiva. 

Se da la ctrcunstancln de que, en lo c¡ue rcspcct.a 11 
Transportes, está junto a In nueva CollllsiOn EJecutiva 
el Transporte de Madrltt con 24.000 afiliados, el S~'Cre­
tarlado Provincial del Transporte, de Valencia, con diez 
mll aftllndos. y todo el Traru;portc afecto al Secret.arlndo 
ele Cataluila; tenemos también con nosotros otros mu­
chos micleos, o sea, en rc.sumen, c¡ue el u:; por 100 de 
los obreros del Transporte cstdn con la. nueva EJecut!­
vn. Pues, a pesar de cUo, los dirigentes de la Federa­
ción Nacional del Transporte, se preparan para cele­
brar un Congreso. 

Esta miSma circunstancia se da con otrn.s Federa­
ciones Nacionales: con la ~-eclcrac!On de Productos Q~t­
micos, con la FederaciOn de Papclero.s. donde sin te­
ner una actitud clara. sin embargo, se ha 1\Cordttdo cc­
l~brnr un referéndum después de acordar no participar 
en lll parodia de Congreso que prdcndlan celebrar los 
c¡ue Siguen a Largo Caballero. 

Todo el proletariado ugetlsta el)tá con nosotros 

En general, todo el prolctnrlndo uget!stn ~ttl con 
nosotros, como lo dicen los millares de adheslonrs c¡ue 
desde los puntos ml\s npnrt:\dos de la Espnf\n leal re­
clbhnos constantemente. 

Tu vimos en el Pleno que celebramos, y en el cunl 
he acordó In. constitución de In nueva Ejecutiva, unn 
principal preocupación: In preocupación de !a unidad 
de In clase obrera. Hicimos de unn Un!On Genero!. cons­
tituida por nueve Federoclones, una Unión General 
compue.rut por 33 Federaciones. Tenlamos In preocu­
pación de nuestras rebelones con los camaradas de la 
C.N.T .. y en relaciOn con ~llo acordamos cons!deror 
aceptable el pacto que se habla hecho entre la Comi­
sión Ejecutiva y el Comltó Nnclonal de la C.N.T .. a pe­
sar de sus Imperfecciones. Tentamos esta prcocupnciOn 
fundamental. 
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Nuestra preocupación fundamental: unidad 
de cara a la guerra 

Hemos celebrado. con posterioridad, un Pleno para 
<·xamlnar todos estos problcmtLS. y el resttltndo de este • 
Pl~no hn sido el siguiente: la pt1nctpal preocupn<'lón 
dominante en el Pleno cclrbrndo por la Unión Ocncrul 
ha sido hacet· cuant<J antes la unidad por la necesidad 
lundamental de ganar la guerra y de c:tra n la guerra 
de que hablaba esta mnllnna el compnt\ero Del Barrio 
con vistas a vuestra vieja conSlgna que es unn vll'jll 
con.slgna que nos debiera dar ver¡:üenza t.ener que re­
petir, como aquella \1CJ a <'onslgna de todos los fusiles 
al frente. 

Examinando los problemas dt> la gut>rrn. el Pleno 
de la Unión General de Trnbajndores ba ~entidn estu 
preocupación y ba trabajado y luchado sin cesar como 
respondiendo a las pa!Rbrn., pronunciadas o•n la seslon 
de esta maftana por el compnftcro Del Barno. 

Esta coincidencia y los acuerdos del Pleno nnc!ona 
de la Unión General de Trabajadores de Espalla, reve­
lan hasta qué punUJ es Indestructible la unklad entre 
Catalulla y la Unión Geneml de Trabajadores y en qu~ 
medida unos y otros han nctrtado a comprender e In­
terpretar los problemas que In U.G.T. tiene planteados 

El apoyo de los Sindicatos al Gobierno 
es de una gran Importancia 

Remos de examinar cu<l.les son los procedimientos 
nlft3 adecuados para que los Sindicatos proeu~n ayu­
dar a la acción del Gobierno. que en esws momentos 
tiene la preocupación la honda preocupación de 
ganar 13 guerra. Téngase en cuenta que no hemos he­
cho sólo una declaración de ndheslón al Gobierno: que 
no hemos dicho sólo que elltamos dispuestos a ayudar 
al Gobierno. Los Sindicatos tienen un papel importan· 
tlslmo que desarrollar y llevar a cabo. Nosotro., no so 
mos de los que creen que Iot Sindicatos lo son todo, 
y que los partidos pollt.lcos no son nada. No quisiéramos 
tampoco que se cayera en el derecto contrario. o $en 
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en el defecto de negar que los Sindicatos son una fuer­
za que puede ayudar eficam1.ente a la acción del Go­
btemo. En el orden militar, aun cuando corresponda 
fundamentalmente en este aspecto o nosotros obedecer 
y al Gobierno mandar, tienen los Sindicatos una pape­
leta (le gran Importancia que cumplir. un gran come­
tldo a desarrollar. 

Reservas y fortificaciones 

Se hablaba esta mada.na, aunque fuera. muy zome­
ramente, de la formación de reservas del El érclto Po­
pular, y la UnlOn General considera que se debe crear 
en Jos Sindicatos la base pSicológica para que la Incor­
poración de las quintas o voluntarios sen hecha a base 
de compatleros que van al m! ércrto a aabiendas de que 
el esfuer~o no será estéril y que van a real!Ur un sa­
crlllc!o por ellos y por la libertad de su pals. Y la Unión 
General debe facllltar, debe ayudat• a la formación de 
las reservas de nuestro EJército, de acuerdo con las dls­
ros!ciones del Ministerio de Defensa Naclona.l. 

Eldste también una ayuda eficaz que pueden orga­
nizar los Sindicatos. 

A este pro~!to cabe decir que los Sindicatos de la 
Construcción tienen una elevada misión a cumplir en 
orden a las rortlllcaclones. Es Indudable que durante 
meses hubo en nuestro pa!s una despreocupación por 
este problema de las forUJicaclones en relación a los 
obreros de la Construrclón, y esto nos ha conducido a 
b8$1;antes errores. Nosotros consideramos que no debe 
haber un solo obrero de la construcción capaz de ma­
nejar un pico y una pala, y que nC> debe baber ningún 
obrero de las rll.brlcas de cemento y construcción, que 
no esté adscrito ordenadamente a los servicios de Gue­
rra con la misma obllgaclón que lo es!An los comba­
tientes en las trincheras y entregados a la tarea de 
ganar la guerra y de luchar por el engrandecimiento 
de nuestro pals y de nuestra causa. 
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La ayuda de los Sindicatos para vestir y abrigar 
a los combatientes 

Hay tambl~n olnl labor a realizar y ~sta Incumbe a 
los Sindicatos Fabril y Textil y del V('$tldo y Tocado, 
y en general a los Sindicatos dedicados a la confec­
ción de prendas de vesLir y abrigos, los cunl~s pueden 
aporta'!', de acuerdo con el Gobierno, una ayuda ver­
daderaruen~ eficaz que eVIte que hnyan de Ir vesti­
dos de una manera algo e1J1eclal los hombres que lu­
chan en nuestros !rentes. La ayuda cncaz que podlan 
aportar estos Sindicato.>, ayudando ctlcacl.slmamente a 
la tarea de !acUitar Jos elementos de abrigo y vesLido 
para los soldados acabnrtn, ndeml\s, con 1 n vergüenza 
del paro. 

Necesidad de la nacionalización de las lndu,.tria• 
fundamentales 

Hemos c~amJnado los problemas de tipo JlOiltico y 
hemos cont<ldt-rado convenlt·nte la nacionalización de 
ellas y la mnxlma aportación de las lndustrlM relacio­
nadas con le.< actividades de guerra a In lucha que sos­
tenemos. 

Con ello contrlbulnamos, en gran parte, n edtar l:l 
anarqut.a -Y si no queremos utilizar esta palabra, po­
demos decir el caos- que, en ciertos aspectos, se ob­
serva y que llega a ser, n veces, !iramnllco en el des­
envolvimiento ele muchas Industrias de guerra. Porque 
existen Industrias de guerra donde no es posible que 
se mantenga la jornada ele cuarenta hOrB6; como exis­
ten organizaciones lndu.strlnles donde no es posJble que 
el rencllmlento de eadn obrero hayn disminuido a la 
mitad del rendimiento normal Sin tener en cuenta que 
esta dlsmlnuciOn puede rcprl'.<;entar en dcnnltlva unn 
derrota. 

En cuestión de honor acrecentar el rendimiento 
de la producción 

Nosotros consideramos que deben nacionalizarse Ia.o~ 
Industrias bnslcas de nuestro pals. Estlmnmos conve-
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nlentc y hacemos la decJarnclón con la respon.sabllldad 
c¡ue nos da ~ cargo de secretario de In Unión Ckncrnl 
de Trabnjadores. c¡ue es conveniente, c¡ue es necesario 
aumentar en toda.> laa Jndl'-'lrlas, pero mAs concrcta­
mt·ntc en las lntlmnmentc r•'ladonadas con la pt·o­
duccl6n de guerra, el rendimiento individual de cadR 
trabnj ndor. Nosotros estJmamo.~ que és ~encillamcn!t• 
mtolerable c¡ue los trabajadores que bajo el lñUgo del 
burgués, por temor a ser despedidos unas vece.'!, por 
pundonor profesional otros y por otras causas o moti­
vos daban un rendlnúcnto de cien. trabajen ahora en 
forma que este rendimiento se haya -reduCido n la mi­
tad, y aun en casos. a menos de la mltad. Es lndlspon­
snble que los Sindicatos consideren como cuestión de 
honor que los afillados a la Unión General produzcan 
en la actualidad mlls que cuando trabajaban bajo el 
látigo del patrono o bajo la am~naza ... (Los aplausos 
que provoca este concepto bn¡>lden olr las palabras fl 
ttalCs del pdrrato). Sólo n.•l podremos ganar In guerm, 
poniendo Lodos a contribución nuestro esfuer¿o, Y yo, 
dl'~de aqu!, en nombre de la Untón Oeneral de Traba­
Jadores de España, hago el otrcclmlento. sin lirismos, 
al Ooblemo, de sl es necesario aumentar la jornada 
de trabajo para que se lnten.slftc¡ue la producción ge­
neral de las lndust.rla.s de !fUerra. Yo doy a este ~Upec­
to la seguridad al Gobierno de que puede contar en ab · 
solu'to con la colaboración y la aportación de In totn­
lldael de la Unión General de Trnbajadores. 

Oigo esto, camnradas, con profunda convicción. y, 
como he dicho, sin pretensión de pronunciar palnbrus 
henchidas de lirismo que, por otra parte, es literatura 
que a mJ no me va bien. No hny que perder de vl~l.!t que 
hay muchos camaradas que en los trentes se Juegan la 
vida y derraman la sangre por una causa o un Ideal. y 
en la retaguardia hay quien hablando muello de la 
ccaiiSll• y e! c!deah no realizan nada de carocter prac­
Uco para la.s llnalldades del triunfo de esta causa y de 
cst~ !CI~al. 

El control obrero es un derecho que impone 
un deber 

Nosotros hemos esttmnelo conveniente, en rl Pleno 
celebrado Ultlmamente por 111 Unión General. la pro-
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mutgnclón de una ley de control obrero En relación 
con este propósito. diré que ha aldo una vieja n.splra­
cl<m del proletariado espallol el que existiera una IC> 
de control obrero. Actualmente es todavta más nece­
l!llrln la vigencia de una ley asl, porque en algunos al­
tlos t>XIb"te cierto desbarajuste en cuanto se rcn~re n 
lns facultades que pueden tener los Consejos d•• lnt~r­
vcnclón y de las colectividades. E., evidente que exiSte 
esta necesidad; pero esta ley no puede tener el c:t· 
nl.cter que hubiera tenido un11 ley vigente antes dPI 19 
de Julio. Antes del 19 de julio de 1936. compalleros. una 
ley d~ control obrero hubtera .$1gnlllcado el dar a los 
trabajadores la posibilidad de controlar y vigilar y lls­
callzar a la..;; empre.o;a.s y hublero representado el ojo 
avizor en contra del pMrono por parte del obrero. Ln 
nueva ley de control Obrero es un derecho de Jos Obre­
ros. pero también es un deber que tiene la clase obre.m 
de colaborar de una manern ncllva y erectlva. Al lado 
cte Jos artlculos en que st• determinen los derecho.~. a~ 
detcrmlmtrá.n. asimismo, los deberes. No.<otros consi­
deramos que sólo nsl. m<>dlnntc una colaboración activa 
dPl proletariado. puede organizarse la economla de 
nuestro pats. 

Cuando algunos camaradas han considerado que 
vamos muy allt'l en esta polltlcn, en esta cuestión de 
pedir sacriftcios a Jos trabajadores, nosotros, la Unión 
General. que no ha hecho jamá.s demagogia y ha se­
guido en todo tiempo una !Impla polttlca trazada por 
Pablo Iglesias y Garcla Quejido. debemos advertir a 
estos enmaradas qne todavln. ex.!Ktcn en la retaguardia 
quien habla de jornada., de trabaJo mientras In reali­
dad nos dice que en Jos trlrlchl'ras, con peligro extra­
ordinario de sus vidas y derramando su sangre, sin es­
catimar sacrtnclo alguno, pelean y luchan nue.slros 
combatientes. sin sentir ninguna de estas ¡n-cocupaclo­
nes que Indebidamente &e plantean en nueatra rcta­
¡¡uardla. Nosotros tenemos el deber de ponemos a l.:t 
llltura de los colllballent~ de las trincheras. Y ya qu" 
hablamos de sacrléclo, bueno será advertir que en el 
ultimo Pleno celebrado por la Unión General, se ha sen­
tido ttunblén la preocupación de no escatimar ningu­
na cl!\Se ni en nlngtin grado Jos sacrificios. 
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Examinando la situación creada por el desequilibrio 
y la desproporción evidente entre el precio de las co­
sas y los salarlos. pedimos que se establezca, con ca­
rácter nacional, con carácter general, una politica que 
ponga de acuerdo los precios de las cosas con los sa­
larlos. ya sea rcbaJ ando el precio de los artlculos, ya 
sea aumentando los salarlos. 

Nosotros pedimos sacrificios a todos los compañeros 
y estlmamo.s que todos deben sacrlflcaxse. Considera­
mos. sin embargo, que debe examinarse la situación 
actual realmente extraordinaria, porque todavla se en­
cuentran millares de trabajadores en nuestro pals que 
no tienen ni para atender la más lnslgnltlcante de sus 
a tenclones. Y por ello consideramos que debe des•g­
naxse por el organismo competente del E.~tado una co­
misión encargada de regular y armon.lzar los precios 
de las cosas y los salarlos en nuestro pals. para que no 
se dé el espectAculo lamentable, en muchos casos, de 
que puede decirse que la producción no se aumenta 
por el estado de pauper!so1o en que se encuentran mu­
chos compañeros que no pueden rendir la producción 
debida. Aunque bueno será ad vert1r que ya no se pro­
duela lo debido en ciertos tiempos en que muchos com­
pañeros comt.n gallinas que hablan obtenido por asal­
fos a gallineros. tarea mé.s rncll que In de dedicarse n 
asaltar fortines facciosos . 

Consejos Reguladores de Industria y Consejo 
Superior de Economía 

Nosotros abogamos por una mejor organización, por 
una mejor ordenación económica de nuestro pals. Y 
en este sentido ha considerado el Pleno Nacional de 
In Unión General que deben existir unos Consejos Re­
guladores de Industria que determinen la capacidad de 
producción y cómo puede Incrementarse esta produc­
ción. Todo esto, ligado a un Consejo Superior de Eco­
nomla, y con las organizaciones slndlcaies de nuestro 
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pals. En este sentido. a nnd1e se le ocultan\ la nece­
Sidad y conveniencia de centmllzar la lndust.rla para 
que el Gobierno tenga en 6US manos la economla d~l 
pals, pue.s ello ha de resuhnr sumamente bcneftdoso 
parn todas las actividades nacionales. e.'pecialmc.nte 
pnrn el desarrollo de la guerra, para la consecución de 
la victoria lo más rlt.pldnmcnto posible y para In me 
Jor situación de los luchadores del frente y de los trn 
bujadore" de la :retaguardia. que deben tener a honor 
cumplir con su deber como IM combatlen~es del tren­
te, pues cada trabajador debe sentir el estimulo de ser 
un combat lente más. 

Nacionalización e industrialización de los trabajo~ 
de la tierra y respeto a la pequeña propiedad 

En relación con el problema del campo, que otrece 
ruem de catalut1a mallces bien distintos de los que en 
Catnlw)a ha ofrecido antes de ahora, en rcinciOn con 
<'sto. consideral)los conveniente In nacionalización e 
lndustrlnllzaclón de los tmbajos de la tierra y respe­
to a la pequefta propiedad. Fonnas arcaicas del tra 
bajo en el campo espnl\ol y en el campo catalán, no 
pueden subsistir. Y !rente n esto estimamos que debe 
existir no Sólo una propiedad nacional de la tierra, sino 
al propio tiempo que se trabaje por procedimientos In­
dustriales que hagan que la t.lerra produzca més y qu~ 
se produzca en el campo lo mils conveniente para los 
lntcn•ses de la nación, y no tan sólo lo que el catnP•'­
stno quiera producir atendiendo a sus lnterfscs par­
ticulares. Estimamos también convenlent(', porque es 
un procedimiento justo, el respeto a la pequcJ)a pro­
piedad adquirida por los campeSinos con su esfuerzo 
y con el esfuerzo de aus ramlliares. Contm el campe­
alnado se han desatado deadc In Iniciación de nues­
tra guerra y nuestra RcvoluciOn, simultáneamente, una 
serie de ataques y una serie de malos tratos. Y los cam­
pe~inos han sido unos verdaderos hcroes de la rctaguar 
dla, pues ban ViSto cOmo se les arrebataban sus fru­
tos, han vU;to cómo se les d!'sposefa de lo que ellos 
hnblnn sembrado. 
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Cómo incorporaremos al campesino a nuestra ludia 

Y porque hnn visto cómo se les llevaban sus frutos, 
sin duda ha contrlbtúdo n In actual carcst!a de lns ~ub­
s!.s'tencla, En erecto; bien hemos visto cómo en meses 
pn.sados habla quien se dedicaba a saquear a tos cam­
pe.'!lnos, contribuyendo as! al desarrollo de una labor 
de vl!rdadera colaboración con el faHclsmo y In •quinta 
columna•. 

Y en este sentido para ayudar al campe.o;tno más 
que con frases, hemos considerado conveniente la crea­
ción del Banco Agrlcola y que se facUlten por el Eo­
tado aquellos recursos y aquellos mrdlos que hagan 
que 1.'1 campesino pueda tmbalar sus tierras. de un 
lado con una acción polltlca consL,tl.'nte en darle la 
seguridad de que podrá disponer de los frutos que él 
ha trabajado, y por otro lado dándole la Sl.'gUrldad de 
que va a tener la ayuda material del Estado en cllnero, 
en semtllas y en todo nquei material que necesite para 
su tr:tbnjo y para hacer más eficaz ISU producción. 

H~mos tenido la preocupación de que Jos campesi­
nos estén incorporados a nuestra lucha y no sean den­
trQ, de nuestro movimiento un sector que puedn slmpa­
tlznr con el fascismo. Y al campesln(l((o hemos de agre­
garlo a nosotros mediante el crédito agrlcola, median­
te la colectlvlzaclón donde sea posible y mediante la 
creación de aquellos servicios que tirndan a tacllltarle 
su labor. 

Relación cordial con los Partidos Socialista y 
Comunista que son cerebro y corazón de la U. G. T. 

Hrmos examinado también otros aspectos que pu­
dtérJ.mo.~ llamar politica de las relaciones de la Un!ón 
Gl'neral con los partidos y con la e N .T • .Er relación 
con los partidos, nosotros decunos que hemos utado y 
(IS\IlnlOS en lo cierto al convenir que debemos pract!­
caT e lnsist.it· NI una poiH!ca de In Unión Ocneral de 
cordialidad cerca de los grandes Partidos del proleta­
riado espai\ol, o ISell los Partidos Comunista y Socla­
ltsta. 
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Con el Partido Socialista 6e reanudnrnn la6 rela­
ciones tradicionales mant.cnldn.s desde la fundación dt• 
la Unión General hasta hace poco mas de un año. Es­
tamos enfrente de la poll!lca que se realizaba dt$dt' 
la Unlon General contra el Partido Comunista, utU!­
zando para ello argumentos QUl' algi)n dla harAn son­
rojar a sus. autores. Se llevaba a cabo una polrt.!ca de 
violencia contra el Partido Comunista para combatir a 
la Unión SovJeuca, sin In cual, como alguien ha dicho 
muy acertndamenttt. no habrlamos trlun fado y no 
Lrluntarla lu causa del proletariado esputlol. 

Frente a estn polltlca de Incomprensión y de torpe 
za que podrla llevar a Jos trabajadores y al pais a una 
catástrofe el Pleno de la Unlon General de Trabaja­
dores ha estimado. al contrario, que era convenienle 
que existiera una relación mfls Intensa y mas estre­
cha con t·~tos Partido.,. que son en nur$\r:t organlzu­
cJOn, en cierto modo, el cerebro y hasta el corazón, r¡ue 
la empujan, toda vez que sin los mllltante.o; del Parti­
do SocialiSta y los militantes del Partido Comunista la 
UniOn General de Trabajadores seria un cuerpo sin al 
m a. En l'S~ sentido uosot ros ll~mos establl'Cldo una re 
!ación con ambos partidos. Y en lo que r¡ospeC'ta a Ca­
talllila en este plano de cordialidad hay que mantener 
estas relaciones de amistad. de afecto y d•• considera 
clón con el Partido Soclallsta Unitlcado di' Catalulla. 

Sí se presentara la eventualidad de participación 
en el Gobierno 

Se examinO cuál habl.1 tle ser la orlemación de la 
UniOn Genero! de Trnbajadores de Espalla ante la 
eventualidad, que ya se habla producido en ctreuns­
tanclas anteriores de teneT que partlc-~par en el Go­
bierno de la República. Y la JlOSICIOn ha sido la po­
sición clllslcn y tradicional de la organl?.aclón obrera 
de nuestro pnls. Los Sindicatos están constituidos y 
estructurados para cosa& distintas dcl Gobi<·rno. 

Los Partidos pollticos son organ.tzaA:lones constitui­
das con una llnalidad Ideológica y un programa poll­
tlco mediante el cual se aspira a la gobcrnnclón del 
paiB. Son cosas distintas las organl?.acloncs sindica­
les y los partidos polltlcos. Correspondt' n los partidos 
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poUt.tcos la gobernación del pala y en este sentido nos 
hemos pronunciado en el Pleno de la Unión General. 
P, ro hemos estimado la poSlbllldad de que el dla de 
mai\ana, por circunstancia& que nosotros no conoce­
mos en el momento prc.5en1.e, porque no .se han pro­
d\ICido todavta. tuvteru In Unión General ncces1dad 
th· l'Xamlnar este problema de In participación, y he­
mos acordado autorlzat· a la Comisión Ejecutlvn para 
quH proceda en consecuencia, si no es posible que el 
Comité se reüna. y a ser po.~lble se reunirá el Comité 
Nacional, dando con ello un11 patente prueba de de 
mocrncta que orrecemos como ejemplo a los comp!1 
!\eros de la anterior Comlllón Ejecutiva. 

Queremos y ofrecemos la unidad de acción 
con la C. N. T. 

liemos examinado la unldnd de acción con la C.N.1', 
El temn de la unidad del prole'tnrlado es ya un tema 
llcsgrncl!tdamente vieJo, y digo •desgraciadamente• 
porque aun no s~ ha lleg11do a esta umdad. Nos en­
contramos con que hoy no exiSte la unidad espiritual 
y la unidad matl'rlal en el prolctnrlado espai\ol, lo cual 
detennJna esta dl5oclaclón entre dos grandes organl 
zaclones del proletariado espatiol en momentos grnvt­
slmos para la causa del proletariado y para la cawn 
de In libertad en nuestro pals. Nos encontramos con 
que no hn sido posibll' In r<'nllzHción del programa qtw 
permitirla la unidad de ncctón, que tan bencflclosll nos 
serlu en todos los ¡¡,<;p"ctos, y especlnlmente en el etc 
In victoria contra t•I fascismo. 

Nosotros aspiramos n la unificación de todo cl pro­
l•tnrlado español y a su tncorporncl6n apasionada a In 
tarea de ayudar al Gobierno a ganar la guerra. 

El Pleno Nacional de la U.G.T. ha acordado confcc­
elonar un programa sobre In base de los acuerdos del 
ultimo Pleno celebrado y ofrecerlo a los compaJ\eros de 
In Confederación Nacional del Trabajo como base de 
un trabajo que pod~tmos hacer en comtm. Ell lndudu­
ble que existen discrepancias de tipo Ideológico y d!• 
tipo táctico con los camarndn~~ de la C.N.T.; )>ero en 
esto.• momentos hay In necesidad de que por enctmn 
de estas discrepancias exlstr la necesidad -repito. 
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de trabajar conjuntamente en la magna tarea de ayu­
dar al Gobierno. 

Reiteramos nuestra proposición de un pacto 
de unidad 

Estimamos ••n todo lo que vale la aporl.ación que la 
C.N.T. ha aportado y puede aportar a la guerra. Desme­
recer la Importancia de In Confederación Nacional del 
Trabajo serln rrancamentc rldlculo, más en Barcelo­
na, ciudad adocrlta durante un periodo de mutho.s aí!os 
a las luchns dramáticas que el proletariado, o una bue­
na parte del proletariado adscrltQ a la C.N.T., con ca.­
crJ!Jclo muchn.' veces de sus mejores hombres, ha sos­
tenldo nqul. 'i desde esta tribuna nosotros Invitamos 
una vez mlls n los enmaradas de la C.N.T. pnrn que llo­
ven a cabo In unidad de acción en orden n los proble­
mas de lo. guerra, en la seguridad de que .no tenemos 
por nuestra parte ninguna preocupación de tipo ldeo­
lóglco y proselttts•a. 

Esta mm1ana el compal\erQ Del Barrio, ucaso con 
un fondo de emoción, sef\alo.ba uno. de lns fecbas en 
las cuales se ponlo.n de mnnUlcsto los deseos del pro­
letariado, sin haberse extinguido t<ldavlo. en Barcelona 
los ruidos de los fusiles y de las ametralladoras que. 
ciertamente, tentan mejor empleo en el frente. Y b 
Unión General de Trabajadores se dlrlgo a In Confede­
ración Nnclonal del Trabajo para propon~rle un pacto 
de unJdad qua es Indispensable y que yo pt·o¡>ongo nqul 
de una manet·a solemne en nombre del Comltc! Nacio­
nal de la U.G.T. 

PropuQnaremos la acciÓn conjunta de todo el 
proletariado Internacional 

Hemos csttmndo conveniente eXllmJnar en el Pleno 
de la Unión General cuál debla ser nuestra ac•l vi dad en 
orden a la propaganda internacional del proletariado 
Es indudable que ho. existido una ayuda muy etlcru: por 
parte del proletariado de la mayor parte de los paises 
del mundo. Y es también Indudable que esta ayuda no 
ha sido en U>do momento lo exteasa y lo eOcnz que hn 
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debido de ser, por varlu rozon~s una de eUu, por .a 
falta de unlclad de acc!On entre las dlsl.lntas organl 
zacloneB proletarias lnt.emaclonales. En este acn~ldo, 
la Unión General de Trabajadores, conseeuentc con l.a 
pallUca que vlene realizando desde hace mucho Lkm 
po, ha considerado que Jo que ~n el plano nacional es 
bueno. en el plano InlcrntlClonal es bwmo también. A 
este tln considera que deben pal"tlclpar en todas !u me­
didas de ayuda a nuestro pnts, porque es m:\s tllcaz 
y porque es más l usto que todas las orgaruznc.oncs del 
proletariado, sen cual sen au matiz, y que no puedo 
mantenerse la dlv1sl6n ac~ual entre la InternaciOnal 
SOclallsta y la Federación Sindical Internacional de 
un lado, y la Internacional ComunJsta de otro lado 
No puede desdeñarse, bajo nlngl'ln concepto, In ny11da 
generosa de los cnmarndu de la Internacional Comu­
nl~-ta. que han actuado de una manera apasionada en 
delensn de nuestra causa, como no puedQ dMestlmar­
se !u ayuda de nlnguna organl~ación proletarln. Y lll 
UnlOn OeneraJ de Trabajadores va a proceder a In de­
s,gnac!On de compalleros y comisiones para que en los 
paL<;es más Importantes del mundo trabajen en el sen­
Udo de colaborac16n de todas las organizaciones de ti­
po democrflt.\co que exllitan en eadá pats en defensa 
de In Espn1\a republicana. 

Las relaciones con el Sccrtlariudo de Catalulla 
bajo el10il!no de la comprensión 

Hemoo examinado también • -y más tarde tcndr~LS 
ocas!On de conocer el trabaJo práctico. al Cllanünnr los 
EIJtnLUtos del Secretariado o Comité de Calalullll-- las 
relncloncs existentes entre el Secretariado de Catalufta 
y la Unión General de Trabajadores de Espatla. Dccla 
yo antes y ayer. que habla ex'..stldo una lncomprcns!On 
en Cataluña respecto a la UniOn General de TrabaJa­
doreS. Esta incomprensión no se referla solamente ll !o 
q~e respecta a CataJufta. Aqul se estimaba que In Unl6n 
Ocncrnl no era una organización l'evoluclonnrla y d•• 
c!Me; no era, tampoco, que los compañeros de In Un!On 
Ocn~ral lU\ieran una Idea del movlmlen'to obrero cn­
tallln equivocada. Es que en el fondo latla en muchos 
compalleros un sentimiento de tipo centralista, no don-

- 21 -



dose cuenta d" las neces1dades desde el punto de \1s­
ta sindical y polltlco. de que se dlern a la orglllllzaclón 
de Cataluña una mayor !lexlbllldad. Sin esta flexibili­
dad. la organización de Calaluila no podria ofrecer aqul 
el magnlflco espectáculo do lo.• dos mil delegados y de 
lo.~ quinientos mll rcprcscntntlos. _ 

Hnn tenido los compnfll.'ros, o habl!tmos tl.'nldo des­
pu~a algunos, la prcocupnclóll fundamental del rcgln­
mento. Hay compaileros que creen que después de 111 
Revolución espailola, donde todo se va 11 deatrozar, lo 
unlco que vn a quedar limpio lo llnlco que va a que­
dar anno, lo ünlco que va a quedar en pie. va n ser el 
reglamento. Y el reglamento no sirve para todo. Nos­
otros, con una preocupación de respeto P:Ll'll 1.'1 re¡¡la­
mcnto, pero tamb!Cm con In de tener en cuenta I:tll 
r,nJ:dndes de nuestro pnls, hemos examinado lns re­
melones con el Secretariado de Cntalui\n, y hemos pro­
CI'dldo n poner como prlmcm pnlnbrn, trns In cunl eM:I. 
In lndlcnclón de unn t>olltlca de compenetración entre 
la organización ele Catahu1u y la Comisión Eje..'U'tlvn d!' 
E.< palla, éstn: comprensión. Porque no extslla la com­
prensión. se han producido escisiones 'i choque., entre 
:as dos orgnn!Zaclones Pore¡u~ exiSte la comprensión 
debida en estos momentos se produce esta situación 
d~ Ident!ncaclór. que h ~Y entre vosotros. de Catalulln. 
y nosotros, representanTes de !a Com.Is!ón Ejecutiva de 
la Unión General de Trnbnjador!'S de Espal\a. 

Y en este sentido se le ha encomendado n In Co­
mlstón Ejecutiva que rcall'Ce el trabajo de procurtu· ft•· 
cllltnr vuestra actuación, respetando aquellas modnll· 
dadcs y peculiaridades de vuestro pals. Y vosotros, 
tnmblc!n, teniendo en cuenta In conveniencia, acepta­
réis la necesldnd de que mantrngrunos la Unión O nc­
rnl de Tmbajadores una e lndlvlslble. Sabremos - ,¡¡ccp­
tando que el movlmlento obrero en Catalu1!a tlcne fa­
cetna muy dignas de tencrsa en cuenta- reconocer una 
llbcrtacl de rnovlmlentos, sin perjn!clo de la acción ccn­
tral!zada de la Unión General de Trabajadores al 
Secretariado de Cataluiln y al Comité de Cnlalul\!1 -
y, en ~ste sentido. habréis de examinar el proyecto d~ 
ll:statutos que el Secrctat·Jndo, de acuerdo con uo~otros, 
trno n In aprobación del Con~rel;o. 

En relación con In Unión General de Tralla) adore.~ 
ha cxlstlclo en Catalu1!a, durant<' mucho tll'mpo, una 
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c.J)lDlón. como decla autea que coDS!deraba a la Vn ón 
General de Trabajadores como una or¡anlzaclón de U­
po oeneuco, y, en c:erto modo loa compafteroa, o al­
¡¡unoa compañeros de la lJnlón General de Trabajado­
res, Ju¡¡aban el misma papel dentro del proletariado 
catallm, el de las viejas tertulias republicnnu. 

La U. O. T. se ha encontrado a si misma 
al liqutdar los broteN esclslonistas 

La lJnlón General de TrabaJadores se ha encontra­
do a al m!sma, después de proceder a llquldar loa bro­
tt s esclslonlsta.s en el último Pleno celebrado por nues-
1 ra or¡an!Zac!ón. Tenemos una linea polJUcn que es 
In que corresponde a las nc~ealdades de la ¡¡ucrrn y 
de la revolución. Somos partldnrloa de aunar los cs­
luerzos para ganar la ¡¡ucrrn, y de no perder lns posl­
bUtdndes revoluclonarlns, y con los pies en el suclu 
siempre, y con los ojos fijos en el Ideal, hemos de rca­
llznr In cantidad de revolución que sea posible, sln de­
dicarnos a ensayoa revolucionarlos, porque pudiera 6or 
prendernos en ellos el enemigo, que no tendrla ningu­
na preocupación de este género, y que no dlstlngttlrla 
entre revolucionarios y no revolucionarlos. Noaotros 
conaldernmos que debe realizarse la transformación de 
la sociedad; e.sUmnmos que el proletariado e•pallol ha 
de realizar el socialismo; que el proletariado espal\ol, 
ni nnaJ de la guerra, realizara lu cantidad de socialis­
mo que su posición gcogrñnca y las poslbllldatles ccon6-
mlcns le permitan realizar. Con ello la Unión General 
de Trabajadores es fiel n su historia de siempre, con­
sistente en tratar de realizar In revolución, haciendo 
alcmpre obra constructiva y obra fecunda. La lJniOn 
Oenerltl de Trabnjadol'CS, camaradas de Catnluf\a, es 
In lJn16n General de Trabnjadore• de 1917, que, en 
unión de! Partido Social sta Obrero España hace tam­
balear a la Monarquln; es la Unión General de Traba­
jadores que en 1930 contribuye, con el movimiento de 
diciembre, a crear un antecedente preciase para juz­
gar wbrc la dellnltlvn calda de la Monarqula; es la 
lJnlón General de Trabajadores de octubre de 1934, que 
lamblcn en unión del Partido Socialista Obrero Espa­
l\ol realiza una acción capuz de levantar n todo el Jli'O-
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letariado contra las tentativas del fascismo; es la Unión 
General de TrabaJadores que representan, en esa 
época, los mineros 11$turlanos; es la Unión 0<-ueral 
de TrabaJadores. camaradas, del Madrid ele 1936; de 
u.quelln Casa del Pueblo de Madrid, de la cual salfan 
decenas y decenas de mUlares de trabajadores con el 
fusil en la mano, que detenlan el avance de 1!18 fuer­
zas que se clirlglan a Madrid, para evitar que se tomara 
a la capital de Espni'la, porque, tomándola, era tener 
e! pafs en sus manos. 

La Unión General de Traba} adores es la Unión 0<-­
neral ele Trabajadores cuyo csplrltu está representado 
por nuestros comba tientes ,.y nuestros héroes. Es la 
Unión General de Trabajadores que también en la Ca­
sa del Pueblo ele Madrid Interpretan muy bien los com­
pafieros de los Sindlcatos, porque la defensa de Ma­
drid no se puede concebir sin la acción previa qe mo­
viliZación de tipo mUltar. realizada por los Sindicatos 
madrUeflos. Es la Unión General de Trabal adores, re­
pito, de la noche del 6 al 7 de noviembre, en la que 
los trabajadores abandonan Madrid y dejan sus ho­
gares para salir a las carreteTas por las cuales anuye el 
enemigo y lo detiene alll y alll estl\ todavlo.. 

La bandera de la victoria es la de la emancipación 
de los trabajadores 

Los Sindicatos de Madrid se han empapado del es­
pirltu de la Unión. Vosotros, que habéis sido durante 
meses atrns un movimiento un poco heterogéneo, pe­
ro que va adquiriendo homogeneidad, seréis dignos de 
la Unión General de Trabajadores. Lo sois ya. Vues­
tras Jucbas de este perlado, vuestros deseos en este 
momento, vuestro entusiasmo, vuestra capacidad de 
sacrlftclo, hace que seáis vosotros también un orgullo 
pa:ra la Unión General de 'l'rabajadores de Espada, y 
con el esplrltu de Madrid, con este esplrltu vuestro, 
con el espirito que allenta las masas de la Unión Ge­
neral de Trabajadores, la vlatorla ser!\ nuestra. Y te­
ned la seguridad de que cuando tremolemos la bande­
ra de la Victoria, ésta será también el preludio de Jn 
('mancipación de los 'trabajadores. 
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